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Los argentinos y sus 
creencias religiosas
Se realizó la Segunda Encuesta Nacional sobre las Creencias 
y Actitudes Religiosas. La primera se realizó en 2008. 

Encuesta nacional

Un equipo de investigadores del Conicet llevó 
a cabo la Segunda Encuesta Nacional so-

bre las Creencias y Actitudes Religiosas, para 
el Centro de Estudios e investigaciones Laborales 
(CEIL). Los resultados que se obtuvieron fueron sor-
prendentes.

La primera encuesta se realizó en el 2008, y la ac-
tual revela detalladamente cuáles son las creencias 
de los argentinos y los cambios importantes que se 
están produciendo en la composición religiosa.

Se visitaron 2300 hogares para realizar el releva-
miento y que los datos fueran representativos.

El común denominador es que hay una gran 
variedad de creencias y pertenecer a una religión 
determinada no implica creer lo mismo para todos 
o en la práctica cumplir con los dogmas tal como 
es enseñado por sus autoridades eclesiásticas. 

Esto revela un rechazo a las instituciones y se opta 
por armar un menú a la carta en lo que a la fe se refiere.

Si bien la Argentina muestra ser un país religioso, 
las iglesias y confesiones tienen un desafío enorme en 
una sociedad donde el sector que no tiene ninguna fe 
o creencia, aumenta particularmente entre los jóvenes 
y donde la asistencia a los cultos está en baja.

Algunos datos relevantes

8 de cada 10 argentinos dice tener una religión, y 
la relación personal con Dios sin intervención de los 
clérigos es de 6 de cada 10.

La asistencia a cultos dominicales o semanales es 
baja: sólo el 23% de los católicos asiste al menos 
una vez al mes, en cambio sí lo hace el 55% de los 
evangélicos, entre los que es más frecuente el asistir 
a la iglesia una o dos veces por semana.

Sigue acelerándose la caída de los católicos roma-
nos que en 1960 eran el 90%, en la primer Encuesta 
de 2008, era del 76,5% y en la actualidad, un 62,9%, 
lo que refleja que en los últimos 11 años cayeron en 
la misma proporción en que lo hicieron hace 50 años 
con el mismo porcentaje de 13,5%.

O sea que mientras en casi medio siglo la caída 
fue del 13,5%, casi la misma baja (13,6%) se produjo 
ahora, pero en un lapso de apenas once años.

Inversamente, los evangélicos muestran un creci-
miento muy importante llegando al 15,3% de la po-
blación, -en 1960 sólo tenían un 3% -, observándose 
un mayor compromiso con sus principios, llegada a 
jóvenes y participación en la vida de sus iglesias.

Uno de los aspectos más salientes de la Encuesta, 
es que los agnósticos o ateos aumentaron del 11,9% 
al 18,9% y de ellos cuatro de cada diez jóvenes de 
entre 18 y 29 años están en este grupo, constituyén-
dose en el segundo grupo más importante en el mapa 
de las religiones.

Otro dato de interés es el que señala que el 82% 
de los argentinos dice que cree en “Jesucristo” y un 
76% en “la energía”, qué en el ranking de creencias, 
se ubica después de Jesucristo y de Dios. Queda-
ron en el cuarto y quinto lugar El Espíritu Santo y los 
Ángeles.

Le siguen la Virgen (64,5%; 15 puntos menos que 
en 2008), “la suerte” (63,2%), “la vida después de la 
muerte” (58,9%), los santos (58,1%), el Diablo (46%, 
igual que en 2008) y el Infierno (42,9%).

Mucho más atrás figuran la astrología (creencia 
que desde 2008 subió del 25,9% al 33%), los ovnis 
(30,7%), los curanderos (27,5%) y, por fin, el mítico 
Gauchito Gil, cuya reputación cayó 7 puntos porcen-
tuales este año (23%).

Nuestros desafíos como 
cristianos evangélicos

De un rápido recorrido por los resultados de esta 
Encuesta, surge claramente la urgente necesidad de 
reconocer nuestras falencias en la tarea misionera de 
ir y predicar el Evangelio allí donde estemos.

El crecimiento de la población agnóstica o atea, 
-más cuando el 25% de los jóvenes así se declara-, 
exige una actitud y compromiso evangelizador. 

Y el desafío es doble ya que, en cuanto a la for-
mación académica, entre aquellos que sólo tienen 
estudios primarios hay mayoría de evangélicos, pero 
entre los universitarios y profesionales, son mayoría 
los que no creen en Dios. 

La difusión de la Biblia es otro de los desafíos, llevarla 
a los que no la conocen, enseñarla y darla a conocer, es 
un imperativo de la hora ya que en la Encuesta y referido 
a los libros sagrados, 6 de cada 10 dijeron que no lee la 
Palabra de Dios.

En otro orden de temas, debemos profundizar 
nuestra vieja y siempre vigente prédica en favor de 
la separación de la Iglesia y el Estado. La Encuesta 
arrojó que consultados sobre si el estado debe sos-
tener económicamente a las confesiones religiosas, 
el 50% cree que no. El 18,8% que sí, pero a todas las 
religiones y el 6,4% sólo a la Iglesia católica.

Nos tiene que preocupar el avance de una socie-
dad cada vez más secularizada. Hoy los que creen en 
Dios son menos que en 2008.

Pero a la vez debemos presentar más que nunca 
y fielmente a Jesús como Salvador y Señor, ya que 
sigue teniendo el mayor protagonismo y sigue sien-
do para los encuestados, la figura más cercana para 
aquellos que quieren relacionarse con la religión aún 
por cuenta propia. 

“En el estudio anterior creíamos que íbamos de 
una nación católica a una cristiana. En cambio, nos 
encontramos con un fuerte crecimiento del mundo no 
creyente”, expresó Fortunato Mallimaci, director de la 
investigación.

El desafío mayor, sigue siendo llegar a los que no 
creen- que son paradójicamente, el segundo grupo 
religioso más grande del país-, cumpliendo la gran 
comisión como nos los enseñó Jesús en Mateo 28:19-
20: Por tanto, id, y haced discípulos a todas las nacio-
nes, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas 
las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.

¡Qué responsabilidad!
De nosotros depende con la ayuda de Dios, ac-

tuar comprometidamente como cristianos para que 
logremos dar vuelta los resultados de una próxima 
encuesta, pero por sobre todo que mediante la trans-
formación que Cristo puede hacer, ayudemos a cam-
biar la vida de nuestros compatriotas.


